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RESUMEN. La formación, en su vertiente inicial, ocupacional y continua se consi-
dera un eje fundamental para el correcto funcionamiento del mercado de trabajo,
para la promoción personal y profesional de los trabajadores y como factor esencial
para la competitividad de las empresas y la calidad de los servicios y los productos. La
importancia del argumento anterior nos obliga a analizar las principales caracter(sti-
cas de organización y financiación del sistema espa6ol de formación, sin olvidar la
función de apoyo y complemento de las pollticas comunitarias en este ámbito.
ABSTRACT. Initial, employment, and continuous training is considered to be the
core for the smooth running of the labor market and for workers' personal and pro-
fessional promotion. It is also an esential factor in companies' competitivencss and
in the qualiry of services and products. In this article we analyze the main organiza-
tion and financing characteristics of the Spanish training system, not forgetting
Community policies' supporting and complementary role in this field.
INTRODUCCIÓN
En el acuerdo de Bases para la Pol(tica de
Formación se indica que la formación
constituye un eje fundamental tanto para
el buen funcionamiento del mercado de
trabajo como para la creación de em pleo,
la promoción personal y profesional de los
trabajadores y el desarrollo efectivo de la
igualdad de o^ortunidades. Es un factor
esencial, tambtén, para la competitividad
de las empresas y la calidad de los servicios
y de los productos.
La forrnación, tanto en su aspecto re-
glado como no reglado> tiene un papel bási-
co en el progreso económico y social de los
pa(ses. Desde esta perspectiva, actualmente
la formación es una de las pol(ticas activas'
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(1) Ias polfticas activas de empteo están destinadas a incrementar las oportunidades de conseguir un
empleo de los trabajadores desempleados y mantener el trabajo de los acupados. Comprenden un amplio con-
junto de acciones, entre las más habi^uales destacan: servicios públicus de ocupación y orientación, formación
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que se considera más importante dentro de
las pollticas de empleo2 para la promoción
de la ocupación y el acceso al mercado de
trabajo, tanto en el ámbito español como
europeo. A1 mismo tiempo, la formación es
un instrumento fundamental para mejorar
la com^etitividad. Si se pretende alcanzar
un crecimiento económico sostenído y una
mayor competitividad empresarial, es nece-
sario disponer, entre otros factores, de una
mano de obra bien formada y perfectamen-
te adaptada a los avances tecnológicos.
Ello explica el que durante los últimos
afios y desde diferentes ámbitos se hayan
creado diversos or^anismos de promoción
de la formación. Sin embargo, a veces exis-
te cierta confusión con relación a este con-
cepto, dado que frecuentemente se habla
de formación y educación de manera indis-
tinta, a pesar de que se trata de procesos di-
Ferentes. Según Solé Parellada ( 1995), la
formación se define como una metodolo-
g[a sistemática y planificada, destinada a
mejorar las competencias técnicas y profe-
sionales de las personas, a enriquecer los
conocimienros, a desarrollar las aptitudes y
a mejorar las capacidades. En cambio, la
educación es un proceso integral que está
orientado a capacitar a las personas para
que asimilen y desarrollen conocimientos,
técnicas y valores, y para que tengan un ni-
vel de comprensidn general.
EI objetivo de este articulo es analizar
las pol(ticas de formación que se realizan
en Espafia desde el punto de vista de los
agentes que en ellas partici^an y de los flu-
jos económicos que se originan entre és-
tos, y que tienen por finalidad financiar
dichas pol[ticas. En este sentido, a lo largo
del capltulo se analizan las diferentes
fuentes de financiación de la formación
inicial, ocupacional y continua.
La existencia de ciertas caracter(sticas
propias y diferenciales del Estado espafiol
genera relaciones, hasta cierto punto com-
plejas, entre los diferentes agentes que par-
ticipan en las pollticas de formación y
compone un mapa donde los flujos econó-
micos presentan una estructura que puede
parecer confusa. En concreto, la existencia
de diferentes sistemas de formación, junto
a la diversidad de fuentcs de financiación,
la coexistencía de diferentes administracio-
nes y entes competentes, y la legislación de
ámbito nacional, autonómico y comunita-
rio que regula la pol(tica de formación son,
entre otras, las principales dificultades que
ofrece este ámbito de estudio.
En relación con el primer aspecto, la
pol(tica de formación está diversificada en
tres grandes subsistemas: la formación
inicial, la formación ocupacional y la for-
mación continua. Como se indica en el
segundo apartado, los tres tipos de forma-
ción tienen unos objetivos diferentes y
cada uno de ellos se centra en unos colec-
tivos concretos.
En segundo lugar, las fuentes de finan-
ciación de las politicas de formación tam-
bién son múltiples, los flujos económicos
destinados a los diferentes subsistemas de
formación tienen un origen diverso, desde
recursos procedentes de la Administración
del Estado, de las diferentes Comunídades
Autónomas, locales y de la Administración
comunitaria, a recursos procedentes del
sector privado, bien sean familias, empre-
sas u otras entidades. Estos aspectos son
tratados en el tercer apartado.
para personas ocupadas y paradas, medidas a favor de los colectivos más desfavorecidos, subvenciones a ka cnn-
tratación y creación directa de empleo.
(2) Las pol(ticas de empleo estln formadas por una combinación de actuaciones públicas yue abarcan la
normativa laboral y fiscal, la protección social y las acciones para mejorar las oportunidades laborales drl merca-
do de trabajo. Estas polfticas se clasifican en polfticas activas y polfricas pasivas (destinadas a mantener los ingre-
sos de las personas desocupadas).
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Por último, el cuarto apartado del ar-
t(culo analiza los mecanismos que se esta-
blecen entre los diferentes agentes que
participan en las poltticas de formación, a
rravés de los cuales circulan los flujos eco-
nómicos que financian los diferentes sub-
sistemas de formación.
LOS SISTEMAS DE FORMACIÓN:
INICIAL, OCUPACIONAL Y CONTINUA
Como se ha indicado anteriormente, la
formación se concreta en tres sistemas dife-
rentes: la formación inicial, la formación
ocupacional y la formación continua. Des-
de este punto de vista, a continuacián se
indican las características de cada uno de
los tres sistemas.
1..A FORMACIÓN INICIAL
Es la que se rcaliza tras finalizar la escolari-
zación obligatoria, de dedicación completa
y que tiene por objetivo la cualificación y
tltulación de lávenes y adultos para procu-
rar su inserción en el mercado de trabajo.
En este sentido, el actual sistema educativo
tíene previsto que des^ués de la Educación
Secundaria Obligatorla (ESO), que finali-
za a los 1 G a6os, el alumno pueda cursar los
ciclos formativos de la Formación Profe-
sional de Grado Medio y de Grado Supe-
rior. La normativa reconoce la exiscencla
de una red integrada de centros públicos y
centros ^rivados, concertados con los pa-
deres publicos, que aseguran la coberrura
del derecho a la educación.
Junco a estos niveles educativos, la ley
también tiene previsto la realización de
Programas de Garantta Social ( PGS) para
aquellos alumnos que no han superado la
ESO. Éstos son programas de formación
para jóvenes sin cualificación profesional,
desrinados a mejorar su formación general
y a capacitarles para realizar determinados
oficios, trabajos y perfiles profesionales.
Los jóvenes participan en estos programas
gratuitamente y tienen derecho a recibir
una ayuda económica.
Los Programas de Garant(a Social se
imparten en centros educativos depen-
dientes del Ministerio de Educación, Cul-
tura y Deporte (MECD) o Comunidades
Autónomas, tanto públicos como priva-
dos concertados, en entidades locales
(Ayuntamientos, Diputaciones provincia-
les...) en entidades privadas sin ánimo de
lucro y Organizaciones No Gubernamen-
tales, ast como en orros centros públicos
autorizados por el Ministerio de Educa-
ción, Cultura y Deporte o las Comunida-
des Autónomas.
En el curso 1997-98 el alumnado ma-
triculado en los PGS fue de 30.131 jóve-
nes. Durante el mismo curso, los alurnnos
matriculados en los ciclos formativos de la
Formacián Profesional fueron 635.360, se-
gún datos del Ministerio de Educación,
Cultura y Deporte. Durante el aho 2000,
el Plan de Emp leo del Ministerio de Traba-
jo y Asuntos Sociales tiene previsto que el
número de participantes en los ciclos for-
mativos los PGS se reduzca hasta alcanzar
la cifra dye 483.317 alumnos, debido a que
la reducción de la natalidad provoca que las
cohortes de jávenes que se incorporan al
sistema educativo durante un afio sean in-
feriores a las del curso anterior.
La formación inicial está regulada por
la Ley Orgánica 1/1990, de 3 de octubre, de
Ordenación Genera! del Sistema Educativo
(LOGSE), que dedica los artlculos 30 a
35 del ca^irulo cuarto a la Formación Pro-
fesional Inlcial. EI artfculo 23.2 de esta
L,ey también ciene previsto la realización
de Programas de C^arant(a Socía( (PGS).
La LOGSE substituye la Ley 14/19T0 Ge-
neral de Educación y Financramienta de !a
Reforma Educativa de 6 de agasto de 1970,
que organizaba la enseñanza de carácter
profesional en dos grados: Formación
Profesional de primer grado y Forma-
cián Profesional de segundo grado.
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Inicialmente la gestión de la forma-
ción inicial dependfa del Ministerio de
Educación, Cultura y Deporte del gobier-
no central. Sin embargo, progresivamen-
te, las competencias en materia educativas
han sido asumidas plenamente por las
Comunidades Autónomas en diferentes
aflos: Pats Vasco (desde el año 1980), Ca-
taluña (1980), Galicia (1982), Andalucfa
(1982), Canarias (1983), Comunidad Va-
lenciana (1983), Navarra (1990), Baleares
(1997), Ara ón (1998), La Rioja (1998),
Cantabria ^998), Murcia (1999), Ma-
drid (1999), Asturias (1999), Castilla-La
Mancha (1999), Castilla y León (1999) y
Extremadura (1999).
LA FORMACIÓN OCUPACIONAL3
Se dirige a los trabajadores desempleados
para su reinserción en el mercado de tra-
bajo, mediante unos conocirnientos pro-
fesionales adecuados para desarrollar un
determinado puesto de trabajo, en fun-
ción de las necesidades del mercado labo-
ral y de las ofertas empresariales. Es gra-
tuita para los trabajadores que participan
en ella y en ciertos casos existen becas y
ayudas económicas.
La formación ocupacional está regu-
lada por el Plan lUacional de Formaci6n e
Inserri6n 1'ro^esional (Plan FIP) y el 1'ro-
grama Públsco de Empleo-Formación de
Escuelas Taller y Casas de Ofrcios (ETCO).
El Plan FIP está previsto para aquellas
p^ersonas desempleadas que necesiten una
formación de reciclaje, reconversión o
perfeccionamiento. Por su parte, las Escue-
las Taller y Casas de Oficios son centros de
trabajo y formación en los que los jóvenes
desempleados reciben formación ocupa-
cional en alternancia con la práctica pro-
fesional (trabajo en obra), con el objetlvo
de que cuando finalicen la formación es-
tén capacitados para el desempeño del
oficio aprendido y sea más fácil su acceso
al mundo laboral. El Plan FIP el progra-
ma de Escuelas Taller y Casás de Ofi-
cios se crearon en el año 1985 y se vie-
nen desarrollando desde entonces hasta la
actualidad.
La gestión del Plan FIP corresponde al
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social,
mediante el INEM, o a la administración
autonómica, en función de las transferen-
cias realizadas a las si ientes Comunida-
des: Pats Vasco (1980^, Catalufia (1991),
Valencia (1992), Galicia (1993), Andalu-
cía (1993), Canarias (1994), Extremadura
(1998), Aragón (1998), Baleares (1998),
Navarra (1998), Castilla-La Mancha
(1998), Madrid (1999) y Cantabria
(1999), La Rioja (1999), Castilla y León
(1999), Murcia (1999) yAsturias (2000).
Anualmente, el INEM o, en su caso
las Comunidades Autónomas con esta
competencia, elaboran la programación
de los cursos incluidos en el Plan FIP de
acuerdo con las necesidades de formación
en las diferentes regiones y sectores pro-
ductivos detectados por el observatorio
ocupacional del INEM y a través de las
tendencias de contratación de los últimos
tres años, as( como de la inserción de los
trabajadores formados con anterioridad.
Los cursos se imparten en los Centros
de formación ocupacional de las propias
entidades gestoras del Plan FIP y en los
Centros colaboradores. Un Centro cola-
borador es un centro de formación con
capacidad para im artir formación ocu-
pacional reconocidá por el INEM o^or
las Comunidades Autónomas, con ind^ca-
ción de las especialidades formativas ho-
mologadas y que recibe una subvención
para compensar los costes de desarrollo de
los cursos. Durante el año 1998, en el
(3) La formación ocupacional y la formación continua están incluidas dentro de la formación no rcgla-
da, mirncras que la formación inicial se considera formación rcglada.
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conjunto del Estado se impartieron
16.947 acciones de formación ocupacio-
nal, en las que participaron 210.148 per-
sonas, según datos del Ministerio de Tra-
bajo y Asuntos Sociales.
En relación con las Escuelas Taller y
Casas de Oficios, el Ministerio de Trabajo
yAsuntos Sociales a través del INEM tiene
competencias en la regulación y gestión de
estas acciones en todo el Estado espafiol,
excepto en las Comunidades Autónomas
de Cataluña (1997), Galicia (1997), Co-
munidad Valenciana ( 1998), Canarias
(1999), Navarra (1999) y Madrid (2000).
Las Escuelas Taller y Casas de Oficios
se crean a través de las entidades ^romoto-
ras (instituciones públicas o prlvadas sin
animo de lucro) que colaboran con el
INEM o Comunidades Autónomas en
este programa. Durante el afio 1998, las
Escuelas Taller y Casas de Oficios forma-
ron a 15.536 jóvenes, según las estad(sti-
cas publicadas por el Ministerio de Traba-
jo y Asuntos Sociales.
Para el año 2000, el Plan de Empleo
ten[a previsto c^ue participasen en la for-
mación ocupaclonal (Plan FIP y ETCO)
482.056 personas. A pesar de que la favo-
rable evolución del mercado de trabajo fa-
cilita la creación de nucvos puestos de tra-
bajo, las entradas al desempleo no se han
reducido; esto se debe a que siguen incor-
porándose personas al mercado de trabajo
en busca de una ocupación, siendo éstos
los principales destinatarios de las accio-
nes de formación ocupacional.
LA FORMACIbN CONTINUA
Se refiere al conjunto de acciones forma-
tivas que se desarrollan por parte de las
empresas, los trabajadores o sus respecti-
vas organizaciones. Su objetivo es el de
mejorar las competencias, las cualificacio-
nes y la recualificación de los trabajadores
ocupados.
La formación continua esta regulada
por el Acuerdo Nacional de Formaclbn
Continua (ANFC), firmado en el a6o 1996
por representantes de la Administración
central y diferentes organizacioncs sindica-
les y patronales. Su gestión, en todo el Esta-
do espa6ol, corresponde a la Fundación
para la Formación Continua (FORCEM)4
creada en el afio 1993. El FORCEM publi-
ca cada afio en el Bolettn Oficial del Estado
una convocatoria de a^udas económicas
para acciones de formaclón continua, en el
ámbito de todo el pa[s. Posteriormente reci-
be y cramita las so[icitudes de ayuda, las va-
lora y realiza la gestión documental, conta-
ble y financiera correspondiente. Durante el
año 1997, el número de trabajadores que
participaron en las acciones forrnativas del
FORCEM fue de 1.385.360, según datos
del FORCEM. El Plan de Empleo ten(a
previsto para el afio 2000 un incremento de
hasta 2.748.217. Los colecŭvos desfavoreci-
dos (mu'eres, mayores y trabajadores no
cualifica^os) tienen preferencia para partici-
par en las acciones de formación en las em-
presas.
Junto a los anteriores subsistemas de
formacián, también existen las Iniciativas
comunitarias. Estas iniciativas son instru-
mentos espectficos de la pol(tica estructural
que la Comisión Europea pro^one a los
Fstados miembros por miclatlva propia,
para apoyar actuaciones c u^e contribuyan a
resolver problemas que afeccan al desarro-
llo regional y que revisten una dimensión
no estrictamente nacional, sino europea.
Tras la adopción de la Agenda 2000, elabo-
rada por la Comisión Euro ea, se aprobó
una reducción del numero dé las iniclativas
comunitarias, pasando de trece a cuatro.
De estas cuatro iniciativas, sólo una está
(4) EI gobierno central y las organizaciones sindicales y patronales firmantes del ANFC constituyeron el
FORCEM como un ente de 3mbito nacional que gestiona todos los aspectos relativos a la formación continua.
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destinada a la formación y em^leo; se trata
de la iniciativa EQUAL, que ttene or ob-
jetivo fomentar nuevas prácticas dé lucha
contra la discriminación y las desigualda-
des de todo tipo en relación con el acceso al
mercado de trabajo.
Por último, existe el programa comu-
nitario Leonardo Da Vinci que contribu-
ye al establecimiento de una polttica de
Formación Profesional a nivel comunita-
rio, que apoya y complementa las accio-
nes realizadas por los Estados miembros.
LA FINANCIACIÓN DE LOS
SUBSISTEMAS DE FORMACIÓN
La coexistencia de diferentes administra-
ciones y entes competentes en los subsis-
temas de formacián es consecuencia del
contexto polttico que existe en España. El
Estado de las Autonomtas que surge a par-
tir de la Constitución, permite clasificar
las mismas en dos tipos, las Comunidades
Forales (Pa(s Vasco y Navarra) junto con
las Comunidades del art(culo 151 de la
Constitución, que tienen competencias
en educacidn y sanidad, y las Comunida-
des del art(culo 143 de la Constitucíón,
que en príncipio no tentan com petencias
en educación y sanidad, aunque la mayo-
rIa han recibido dichas competencias du-
rante los últimos afios. En definitiva, exis-
ten diferentes niveles de competencias
entre las Comunidades Autdnomas y esta
caractertstica también condiciona los flu-
jos de financiación de las poltticas de For-
mación.
Por otra parte, la entrada de Espafia a
la> entonces, Comunidad Económica
Europea, provocó la necesidad de adap-
tar la normativa nacional a las directrices
comunitarias para poder acceder a los re-
cursos que ofrecen los fondos estructu-
rales en el ámbito de la formación. En
concreto, los aspectos relacionados con la
formación están financiados por dos
fondos estructurales: el Fondo Social Eu-
ropeo (FSE) y el Fondo Europeo de
Desarrollo Regional (FEDER).
Los fondos estructurales aportan a
las regiones menos favorecidas ayudas no
retornables que se suman a las aportacio-
nes nacionales. Estas ayudas se destinan a
las zonas o regiones que han sido declara-
das como subvencionables, de acuerdo
con los objetivos que tienen fijados los
fondos estructurales. En el perfodo
2000-06 los objetivos asignados a los
fondos estructurales son tres: primer ob-
jetivo, fomentar e1 desarrollo de las regio-
nes menos desarrolladas, aquellas cuyo
PIB ^er cápita sea inferior al 75% de la
medta comunitaria; segundo objetivo,
fomentar las regiones en proceso de re-
conversión económico y social; tercer
objetivo, se dirige a la adaptación y mo-
dernización en todo el territorio de las
polfticas y sistemas de educación, forma-
ción y empleo. Con anterioridad, duran-
te los afios 1993-99, estos objetivos se
ampliaban a cinco.
El importe total de los fondos es-
tructurales previsto para Espafia en cl
per(odo 2000-06 para las acciones de
desarrollo de los recursos humanos as-
ciende a 8,5 billones de pesetas, de los
cuales un 57,3% se destinará a las accio-
nes realizadas por la Administración Ge-
neral del Estado, mientras que el 42,7%
restante corresponde a las acciones de
las Comunidades Autónomas. En con-
secuencia, debe señalarse la importancia
que tienen las aportaciones de los fon-
dos estructurales a las pol(ticas de for-
mación impartidas en Espafia, sin cuya
financiación difícilmente podrfa mante-
nerse el nivel de recursos exi ŝtente en la
actualidad.
EI FSE fue creado en el afio 1957 por
el Tratado de Roma, para me J orar las o-
sibilidades de empleo de la Comunidád,
apoyando las pol(ticas de formación, la
reconversión de los trabajadores y el fo-
mento del empleo. Las ayudas del FSE
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son acciones de acorn pafiamiento de las
políticas nacionales destinadas a com-
pensar la peor situación relativa de algu-
nos Estados miembros, en materia de
formación, respecto al nivel medio de la
UE. La gestión del FSE en el Estado es-
pañol corresponde a la Unidad Adminis-
tradora del FSE, creada dentro del Mi-
nisterio de Trabajo y Asuntos Sociales.
El FEDER fue creado en el año
1975 ^ara reducir los desequilibrios re-
gionales por medio de ayudas a las inver-
siones en infraestructuras. El FEDER
participa, entre otros, en la financiación
de inverstones en el ámbito de la educa-
ción. En Espafia la gestión del FEDER
corresponde al Ministerio de Economta
a través de la Dirección General de Aná-
lisis y Programación Presupuestaria, de
la que depende espec(ficamente la Sub-
dirección General de Administración
del FEDER.
Durante el bienio 1998-99 la inver-
síón del Fondo Social Europeo en Espa6a
destinada a las pol[ticas de formación fue
de 379.042 millones de pesetas. De éstas,
algo más de un 38% se dirigió a la forma-
ción inicial, un 42% se destinó a acciones
de formación ocupacional y programas
combinados de formación y empleo como
las Escuelas Taller y Casas de Oficios, el
resto, un 19%, son acciones de formación
continua ( tabla I):
A las anteriores cifras es necesario aña-
dir la financiación del Fondo Social Euro-
peo destinada a las iniciativas comunita-
rias de formación y empleo que, durante
el año 1998> alcanzó la cifra de 24.G46
millones de pesetas.
Con relación a la financiación de la
formación inicial, ésta se realiza a través de
fondos públicos y privados. Los primeros
proceden de los presupuestos del Ministe-
no de Educación, Cultura y Deporte, las
administraciones autonómicas y las corpo-
raciones locales. A la a^ortación de ocigen
nacional, hay que adicionar los recursos
procedentes de los fondos estructurales ci-
tados, el FSE y el FEDER; los fondos ^ú-
blicos financian los centros de educación
secundaria públicos y parcialmente a los
centros privados ( mediante conciertos
educativos), junto a los Programas de Ga-
rantfa Social. Por su parte, los fondos pri-
vados proceden de instituciones privadas,
de las empresas y las familias, que se desti-
nan a la financiacsón de los centros priva-
dos que imparten formación inicial.
Los datos de la tabla II muestran que
en conjunto, la Administración (central,
autonómica y local) aporta un 73% de la
financiación total correspondiente a la
formación inicial> la Administración eu-
ropea el 22% y los recursos conjuntos de
las familias, empresas y otros organismos
privados un 5%.
'I'ABLA I
Recursos del FSE, 1998-99 (millnnes peset^u) (^Yo)
Tipo de formación ' Importe V°Yo
Formación inicial 146.625,7 38,7
Formación ocupacional 1 G0.321,1 42,3
Formación continua 72A93,3 19
Total 379.042 1(l0
Pucna•: I'lan d. I^.,uplcu _'llllll drl Miniurriu dc l^r.^haju I^ A,unrn. Suii.d,^ti.
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TABLA II
Total recursos destinados a la formación inicial, 1999
(millones pesetas) (^6)
Entidad financiadora Importe %
MECD, CCAA y Administración iocal 256.000 73
Fondo Social Europeo 77.177 22
Recursos privados 18.236 5
Tota1 351.413 100
Fucnce: ElaboracitSn propia a partir del Plan de Empleo 2000 del MTAS y Oroval y Torres 1999. la rabla induye loa recuraoa dertinadoc a
las PGS.
Respecto a la formación ocupacional,
la financiación del Plan FIP tiene su ori-
gen en dos fuentes principales, en la cuota
de Formación Profesional (cuota FP) y el
Fondo Social Europeo. La cuota de FP
esta formada ^or un 0,7% de la masa sala-
rial (de traba^adores y empresas)5, de este
porcenta e se destina un 0,35% a la for-
mación ^e los descmpleados y un 0,35% a
la financiación de la formación continua.
Esta cuota se recauda rnediante la Tesore-
rta General de la Seguridad Social, 1 unto
con las cotiaaciones de la Seguridad Social
y se integra en el Tesoro Público, consoli-
dando los ingresos del Estado que poste-
riormente se destinan, v[a Presupuestos
Generales del Estado, al Ministerio de
Trabajo y Asuntos Sociales y de éste, junto
a la financiación de los fondos estcuctura-
les, al INEM. Éste transfiere el importe
correspondiente a las Comunidades Au-
tónomas que han recibido competencias
en el Plan FIP y las ETCO y asigna al
FORCEM la parte correspondiente a la
formación connnua.
De este modo, la financiación de los
programas de Escuelas Taller y Casas de
Oficios tiene su origen en la a^ortación de
la cuota de FP, el FSE y la enndad romo-
tora de la Escuela Taller o Casa de ^ficios,
según se muestra en la tabla III, que ofrece
con^untamente los recursos desnnados a la
formación ocupacional, esto es, al Plan FIP
y las Escuelas Taller y Casas de Oficios.
TABLA III
Total recursos destinados a la formación oeupacional, 1999 (miUones pesetas) (gfi)
Entidad financiadora Plan FIP ETCO
Administración central 88.356 58.419
Comunidades Autónomas 27.641 d.737
Fondo Social Europeo 68.926 9.613
Total 184.923 72.769
Fuente: Elalwración prupia a partir del Plan de Empleo 2(w0 drl MTAS.
(5) Del 0,7% de la masa salarial, el 0,6oYo es a cargo de la empresa y el 0,1 % a cargo del trabajador.
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Los datos del aflo 1999 muestran que
en total se destina a la formación ocupa-
cional de los desempleados 257.692 mi-
Ilones de pesetas, de los que un 57% pro-
ceden de la Administrac>.ón central, un
12,5% de las Administraciones autóno-
mas y e130,5% del Fondo Social Europeo.
La financiación de la formación con-
tinua se realiza mediante una parte
(0,35%) de la cuota de FP que pagan em-
presas y trabajadores. El INEM es el en-
cargado de transferir cada afio la parte de
la cuota de FP que correspande al
FORCEM. Otra de las fuentes de finan-
ciación importante es el Fondo Social Eu-
ro^eo y, en menor cuantfa, la financiación
pnvada de las empresas.
Los datos de la tabla IV indican que la
financiación de la Administración central
(procedente de la cuota de la Formación
Profesional) alcanza e171,5% de los recur-
sos destinados a la formación continua.
Las transferencias del Fondo Social Euro-
peo suponen un 27% y la financiación
privada de las empresas el 1,5% restante.
De los datos anteriores se observa que
en conjunto, la Administración nacional
aporta a la formación (inicial, ocupacional
y continua) 540.962 millones de pesetas,
frente a los 195.573 procedentes del Fondo
Social Europeo y los 20.515 procedentes
de la financiación privada, cifras que su^o-
nen e171,4%, el 26% y el 2,6% respectiva-
mente, según muestra el gr^co I.
GRÁFICO I
Financiación dt la Formaci6n en Espafia
TABLA IV
Total recursos destinados a la formación continua, 1999 (millones pesetas) (90)
Entidad ónanciadora Importe %
Administración central 105.809 71,5
Fondo Social Europeo 39.857 27
Recursos privados 2.279 (*) 1,5
Total 147.945 100
Fucnre: F.lalxuacibn propia a partir drl Plan de F,mplcu 200q dcl Ml AS y FORC:I3M (19'/9).
C) datoa rorrespondirntes al afio 1996.
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LOS AGENTES DE LA FORMACIÓN
Y LOS FLUJOS ECON4MICOS
Después de señalar, en los apartados ante-
riores, cuáles son los agentes que partici-
pan en los diferentes sistemas de forma-
ción y el volumen de recursos destinado a
esta política, el paso siguiente consiste en
determinar la corriente de flujos econó-
micos que se establece entre dichos a gen-
tes. Con esta finalidad, y dada la compleji-
dad que ello supone, nos ha parecido
oportuna la presentación de un esquema
(ver gráfico II) en el que se exponen todos
los agentes implicados y el proceso que
realiza el flujo económico entre los diver-
sos agentes.
En este sentido, debe tenerse en cuen-
ta que la lectura del gráfico se inicia a par-
tir de la primera columna, en la que se in-
dica quién es el agente que pa^a, es decir,
el agente financiador de los dlferentes ti-
pos de formación. Posteríormente, deben
seguirse las flechas numeradas, desde el
número 1 y continuar hacia la segunda
columna en la que sc indica cuáles son los
agentes que distribuyen los flujos que se
ori^inan en la columna anterior, y asf su-
ceslvamente hasta llegar a la tercera co-
lumna donde se especlfica cuáles son los
agentes que reciben los flujos destinados a
las diferentes polfticas formativas. De esta
manera, el gráfico muestra esquemática-
mente las fuentes de financiación de la
formación inicial, ocupacional y conti-
nua, el traspaso de estos recursos a los
agentes implicados y la manera en que es-
tos agentes destinan las dotaciones econó-
micas correspondientes al sistema de for-
mación. Para ello, en los textos siguientes
se explica detalladamente la información
correspondiente a la numeracián indicada
en cada una de las casillas^^ del gráfico II.
DEFINICIÓN DE LOS FLUJOS
l. Dentro de los ingresos estatales se
incluye la Cuota de Formación
Profesional que pagan las empresas
y trabajadores, esta cuota se recau-
da junto con las cotizaciones de la
Seguridad Social. Su importe total
es un 0,7% de la masa salarial, del
que 0,6% es a cargo de la empresa y
e10, I% a cargo del trabajador. De
este 0,7% un 0,35% se destina a la
formación ocupacional y un
0,35% a la formación continua.
2. Una parte de los Presupuestos Ge-
nerales del Estado se destina al Mi-
nisterio de Educación, Cultura y
Deporte y al Ministerio de Trabajo
y Asuntos Sociales para financiar
simultáneamente la formación
inicial y la formación ocupacional.
3. La normativa reg^uladora de las
Escuelas Taller y Casas de Oficios
exige que las entidades promoto-
ras de estos pro^ramas aporten
parte de la financiación necesaria
para su funcionamiento.
4. Financiación de carácter privado
destinada a la formación inicial;
ésta procede en su mayor parte de
las familias y, en menor cuantfa, de
las instituciones de carácter priva-
do o empresas.
5. En algunos casos las acciones que
pretenden acogerse a las iniciati-
vas comunitarias deben contar
con una partc de financiación pri-
vada. Es decir, la entidad que soli-
cita la ayuda debe cofinanciar un
porcentaje del importe total.
6. Financiación privada de las em-
presas destinada a la formación
continua de sus trabajadores.
(sigur tn pág. 182).
(G) EI ^;ráFico 11 no incluye 1as Comunidades Forales, dado que éstas gozan dc una diFercnte rclación fis-







































7. En Espa6a la gestión del Fondo
Social Euro eo corresponde al
Ministerio dé Trabajo y Asuntos
Sociales, mediante la Unidad
Administradora del FSE
(UAFSE), que es el órgano en-
cargado de tramitar las ayudas de
este Fondo estructural.
8, EI FEDER es el fondo estructu-
ral que partici^a en la financia-
ción de mversiones en el sector
de la educación y la formación.
Su gestión corresponde a la Sub-
dirección General del FEDER.
9. La Unidad Administradora del
FSE transfiere al Ministerio de
Educación, Cultura y Deporte la
financiación procedente del FSE
que está destinada a la formación
inicial.
10. El Ministerio de Trabajo y Asun-
tos Sociales recibe los recursos
procedentes del FSE destinados a
la formación ocupacional. El cri-
terio que aplica este Ministerio
para distribuir los fondos de la
formación ocupacional, proce-
dentes del FSE y de la cuota de
FP, destinados a las Comunida-
des Autónomas, tiene en cuenta
la participación porcentual de
desempleados de cada Comuni-
dad Autónoma respccto al nú-
mero total nacional de parados.
11. La Subdirección General de
Administración del FEDER
transfiere la financiación que re-
cibe del FEDER y que está desti-
nada a la formación inicial del
Estado espafiol.
12. La gestión del FEDER en Espafia
es competencia del Ministerio de
Econom[a mediante la Subdirec-
ción Gener•al de Administración y
Gestión del FEDER.
13. El FORCEM recibe del INEM
las cantidades correspondientes
a la cuota de FP destinada a la
formación continua (0,35%),
junto con los recursos de los fon-
dos estructurales destinados a la
formación de los trabajadores.
14. El MTAS transfiere la financia-
ción procedente del FSE y de los
Presupuestos Generales del Esta-
do destinada a los ^rogramas de
formación ocupacional y a las
Escuelas Taller y Casas de Oficios
de aquellas Comunidades con la
gestión traspasada.
15. El Ministerio de Educación, Cul-
tura y Deporte transficre a las
Comunidades Autónomas los re-
cursas destinados a la formación
inicial. Esta financiación procede
de los Presupuestos Generales del
Estado ' unto con las aportacio-
nes del )^SE y del FEDER. Como
se ha indicado, la formación ini-
cial incluye los Programas de Ga-
rant[a Social y los ciclos formati-
vos de la Formación Profesional.
16. Financiación de la formación ini-
cial. Ésta procede de las transfe-
rencias del Estado, de los fondos
estructurales y del presupuesto de
la propia Comunidad.
17. La financiación de la formación
ocupacional y de las Escuelas Ta-
ller y Casas de Oficios procede de
la cuota de Formación Profesional
y de la aportación del FSE.
18. El Ministerio de Trabajo y Segu
-ridad Social transfiere al INEM
las dotaciones presupuestarias
destinadas a las entidades pro-
motoras de las Es^uelas Taller y
Casas de Oficios, de las Comuni-
dades Autónomas que no tienen
traspasada esta gestión, que tie-
nen su origen en la cuota de For-
mación Profesional que pagan
empresas y trabajadores, junto
con la concesión de las ayudas
procedentes del FSE.
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19 y 20. Financiación de los fondos
estructurales destinada a las ini-
ciativas comunitarias.
21. El FORCEM destina sus recur-
sos a la formación continua de
los traba'adores ocupados, en el
ámbito ^el Estado espa6ol.
REFLEXIONES FINALES
Actualmente existe cierto acuerdo, entre
los agentes sociales y poltticos, sobre el in-
terés estratEgico de la formación como
instrumento básico, dentro de las poltti-
cas activas, para hacer frente a los proble-
mas de desempleo y la necesidad de favo-
recer la estabilidad de la ocupación. Es por
ello que existe una diversidad de acciones
de formación y de agentes que participan
en el disefio de estas acciones, procedentes
tanto del ámbito local, autonómico, na-
cional y comunitario, como desde el ám-
bito público y privado. Este factor explica
el que los flulos económicos que se origi-
nan entre estos agentes ofrezca un entra-
mado, hasta cierto punto complejo, a pe-
sar de que sc ha intentado ^resentar de
una manera esquemática y didáctica.
En este sentido, deberta hacerse un es-
fuerzo por reducir esta complejidad, he-
cho que ser[a posible en la medida en que
los tres sistemas de formación estEn más
coordinados entre sf. Esta mejor coordi-
nación de agentes y procesos evitarta parte
de las actuales duplicidades y generarta
una economta de escala gracias a la reduc-
ción de parte de los costes de gestión.
Paralelamente, serta posible incremen-
tar la coordinación entre los diferentes sub-
sistemas de formación, mediante una ma-
yor dotación de competencias formativas a
la Administración local. Desde esta pers-
pectiva, el ámbito local es el idóneo para
facilitaz el acceso a la información de los di-
ferentes agentes, p ara mejorar la
coherencia de la oferta formativa; al mísmo
tiempo, ello permitirta un mayor desarro-
llo local.
A lo largo del artículo se ha puesto de
manifiesto el paulatino traspaso de la ges-
tión en materia de formación hacta las
Comunidades Autónomas. En este senti-
do, pues, son diversas las Comunidades
c^ue asumen dentro de su ámbito territo-
rial dicha competencia, y su número se
ampliará en el futuro, provocando altera-
ciones en el esquema de flujos presentado,
en la medida que la Administración cen-
tral traspase las competencias de forma-
ción hacia aquellas Comunidades.
Otro as^ecto que hay que destacar es
que, con el ingreso de EspaFia a la Comu-
nidad Económica Europea, el volumen de
recursos destinados a la formación ha evo-
lucionado de manera importante, en par-
te gracias a las aportaciones de los fondos
estructurales. En este sentido debe tenerse
en cuenta que la normativa que regula los
fondos estructurales exige una cofinancia-
ción. En consecuencia, si un pats desea re-
cibir un mayor volumen de recursos es-
tructurales, también debe realizar un
mayor esfuerzo económico en sus recursos
nacionales.
Desde la UE se abren nuevas perspec-
tivas que pueden afectar a los flu 1'os desti-
nados a la formación, mediante la tercera
reforma de los reglamentos de los fondos
estructurales^, que van a regular la actua-
ción de estos fondos durantc el per(odo
2000-06. En ellos se proponen cambios
que afectan a la polttica estructural con el
objetívo de simplificar las medidas estruc-
turales y aumentaz su concentración y efi-
cacia. Entre otras, se produce una reduc-
ción de los objetivos asignados a los fondos
estructurales. Esto provoca cambios de
(7) Publicados en el Diario Oficial de la Comunidad Europea del 26 de junio dc 1999.
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cierta magnitud en el territorio español,
dado que determinadas wnas dejan de ser
elegibles en los nuevos objetivos.
Debemos destacar también que el sis-
tema aplicado en España para financiar la
formación ocupacional muestra una ele-
vada dosis de solidaridad por parte de los
trabajadores y empresas, ya que son éstos
los que mediante la Cuota de Formación
Profesional contribuyen a financiar parte
de la formación de los desempleados.
Los datos analizados en los apartados
anteriores muestran el esfuerzo económi-
co de la administracián nacional y comu-
nitaria destinado a la formación, con un
volumen de recursos económicos de
540.962 y 195.573 millones de pesetas
respectivamente ^ara el afio 1999. Sin
etnbargo, es diftc^l indicar si la financia-
cidn de estas acciones es suficiente para
conseguir los objetivos que tienen asigna-
dos. En este senudo, aunque se incremen-
te el presupuesto de dichos programas,
siempre habrá colectivos a los que se pue-
de destinar más y mejor formación. En
consecuencia, se trata de una necesidad
dif[cil de satisfacer plenamente.
Tampoco puede olvidarse la necesi-
dad de revisar los procesos de articulación
entre íos tres subsistemas de formación,
que deben llevarse a cabo desde la lógica
de la eficacia de las intervenciones en el
mercado de trabajo y en la promoción so-
cial de los trabajadores y no desde lógicas
electorales.
Finalmente, en el madelo de organi-
zación de la formación en Espafia debe
evitarse una excesiva burocratización,
porque ello significa que los agentes se
adaptan a las normas que emanan de los
organisrnos, sin tener en cuenta las necesi-
dades de los trabajadores, de los desem-
pleados y las previsiones del sistema pro-
ductivo y de los distintos sectores de la
actividad económica, criterios que de-
bertan primar en la planificación de las fu-
turas acciones de formación que han de
realizarse.
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